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EMIGRACIONES VOLUNTARIAS. 

En el periódico Za América se han publicado dos 
artículos sobre las emigraciones voluntarias, el uno 
de D. Francisco Lozano Muñoz, y el otro refutación de 
aquel, de D. Jacinto Albistur; y siendo este asunto de 
un interés tan vivo para Galicia, y estando por otra 
parte nosotros en el caso de poder apreciar con mas 
datos, quizá que ninguna otra provincia de España,, 
las causas y efectos de estas emigraciones tan fre­
cuentes y numerosas en esto páis, nOs determinamos 
á ocuparnos de los citados escritos, procurando, rec-̂  
tiílcar lo que encontremos en ambos contrario á lo 
que una experiencia continua nos enseña. 

Son tan diaraetralraente opuestas las opiniones de 
estos escritores, que el Sr. Lozano empieza declaran­
do la necesidad de impalir, ó al menos hacer, me­
nos frecuentes las emigraciones, considerándolas co­
mo uno de los males de mayor trascendencia; eñ tan­
to que el Sr. Albistur, las encuentra altamente bene­
ficiosas, por la gran influencia, que ejercen en la pros­
peridad de nuestras colonias, y por lo que contribuyen 
á extender el uso de nuestros productos en aquellas 
regiones. 

Lejos de nosotros el considerar en absoluto corno 
un mal todas las emigraciones, ni menos tomarlas co­
mo un síntoma de pobreza y decadencia; idea que 
sin embargo está muy generalizada en Galicia, lo que 
nos obliga á extendernos un poco mas al rebatirla. 

La historia nos enseña que en todos tiempos, y 
países se han conocido las emigraciones voluntarias, 
siendo en su número fabulosas las de los Griegos, y 
Romanos, en las épocas del apogeo de su grandeza: 
emigraciones á que el mundo ha debido el desarrollo 
de la civilización, que estos pueblos depositarios de 
toda la cultura que existia, y poseedores de las cien­
cias, inocularon, á los demás por medio de sus colo­
nias, recibiendo en cambio cuantiosos recursos va en 

forma de tributos, ya indirectamente, por medio del 
comercio que se establecía con mütuas ventajas; y ya 
en fin por la superioridad material que sobre los de­
más pueblos les daban los indígenas prontos á defen­
der la metrópoli, inspirados por un sentimiento de 
hermandad, con los colonos, y de gratitud hácia el 
pueblo'á quien eran deudores de sus adelantos. 

Los Egipcios han sido los padres de la civilización 
Griega, y esta á su vez creó la de las ciudades de Ita­
lia, de donde la tomó Roma, el pueblo rey, que la es­
parció por toda Europa, y á quien nosotros somos 
deudores en gran parte de la nuestra, como lo atesti­
guan tantos monumentos que, resistiendo á la acción 
destructora del tiempo, nos presentan las huellas de 
aquel coloso, cuya respiración se siente aun en el es­
píritu de nuestra legislación y de nuestras .costum­
bres.. 

Las colonias Griegas, aunque de distinto origen 
que las Romanas, produgeron los mismos resultados, 
estableciendo en los . diversos países á que llegaban 
pacificamente aquellos, y conquistaban estos, una es­
cuela práctica de civilización y cultura, que por mas 
q(ue fuese rechazada en un p incipio, iba lentamente 
inoculando en los indígenas el mejoramiento de la 
agricultura,, introduciendo las artes y ligándolas mas 
y mas por las continuas relaciones que establece el 
comercio. 

Nuestra pátriá á su vez inspirada en la intuición 
asombrosa de Isabel la Católica que prestó fé al génio 
de Colon, llevó en sus eárávelás al nuevo mundo, el 
signo de la redención, y con él la verdad, las cien-
cías, las artes, el comercio, y en una palabra la civi­
lización europea, que era ya entonces la civilización 
del mundo. 

Grande y magnífica obra para la cual no hubiera 
bastado que Colon y los suyos hubiesen aportado á la 
tierra desconocida, si luego continuas y numerosas 
emigraciones de europeos fijándose en aquellas regio­
nes, no hubiesen á fuerza de tiempo, y mas con el 



ejemplo que con la palabra, desempeñado el papel que 
siglos antes habían hecho Grecia y Roma. Manifes­
tar ahora que los momenlos en que los afortunados 
aventureros zarparon del puerto de Palos eran los mas 
gloriosos de nuestra patria, los mismos en que la fó 
y el aliento español derribaban ehúltimo baluarte de 
los Árabes, y se reunian en un solo escudo el León 
de Castilla y las Barras de Aragón; eu que el ínclito 
ministro de aquella gran reina constituía la verdade­
ra monarquía, emancipándola de la dependencia de 
una nobleza díscola, cuando no rebelde, seria relatar 
un período de nuestra historia demasiado glorioso 
para ser desconocido. 

Cierto es que el estado económico de la Nación no 
era igualmente satisfactorio, pero la revolución cau­
sada por el descubrimiento del nuevo mundo, ya con 
el prodigioso aumento de numerario, efecto de las flo­
tas que aportaban á la península cargadas de ora y 
plata, como por el gran mercarlo que so abría para 
las producciones Europeas, debían ser bien pronto 
una causa para que las emigraciones no se verificasen, sí 
estas fuesen efecto de la pobreza, ó de la decadencia. 

En los tiempos modernos tampoco se conooerian 
en Francia é Inglaterra, las dos naciones mas adelan­
tadas, y en las cuales el desarrollo de la agricultura 
y las artes las colocan á la cabeza de los pueblos del 
mundo; y sin embargo cuentan emigraciones nume­
rosísimas, nacidas sin duda alguna de su mismo esta­
do de prosperidad, que ha creado una población 
muy superior á las subsistencias. 

En cambio Irlanda las experimenta por causas 
opuestas, y en España tenemos las de Cata'uña y Ga­
licia que guardan con aquellas una disparidad seme­
jante . 

El litoral gallego se encuentra poblado en gran par­
te de pequeñas colonias catalanas que casi monopoli­
zan la pesca de la sardina, pero esos emigrados den­
tro de su misma pátria, porque solo lian cambiado 
de provincia, vinieron á nuestras costas con algún ca­
pital y el conooímiento de una industria que se pro­
pusieron explotar; en .tanto que nuestros paisanos sa­
len por lo común sin recurso alguno, sin industria 
conocida, y muchas veces hasta sin país determina­
do, contando con la proverbial opinión de su honra­
dez, á ofrecer sus servicios al primero que los consi­
dere útiles. 

Ahora bien, las emigraciones á la América fueron 
y continúan siendo frecuentes, ya por el poderío de 
la tradición y la costumbre, como reconoce el Sr. Lo­
zano, ya por el deseo de mejorar de fortuna como di­
ce el Sr. Albistur; y también es iguahnante cierto 
que el ejemplo de expediciones afortunadas, y de que 

tenemos frecuentes testimonios en nuestras poblacio­
nes rurales, son un incentivo mas á la imaginación 
de la juventud que sueña con improvisarse posiciones 
ventajosas; y que, seducida por uno ó dos de estos 
ejemplares, no puede tener en cuenta, por ignorar­
los, los muchos que han pagado con su vida el des­
encanto de tan alhagüeñas ilusiones. Perdónenos el 
Sr. Albistur si en este punto diferimos por completo 
de su opinión; cree este apr'ecíablé escritor que si 
existieran datos para poder formar una estadística, so 
vería que la mayor parte de los emigrados que no 
vuelven á España, es porque encuentran en América 
familia, consideración y bienestar, y nosotros pode­
mos, sin temor de equivocarnos, asegurar que, esa 
estadística presentaría un número tal de tumbas des­
conocidas que nos horrorizaría. 

Pero aparte de esto, y reconociendo verdaderas 
las dos causas enunciadas, indicaremos nosotros otras 
no menos poJerosas, y de que ambos articulistas han 
hecho caso omiso. 

Figura en Galicia en primer término la aversión 
instintiva de sus naturales al sorvíoio délas armas; aver­
sión que muchas veces ha determinado crímenes repug­
nantes, como la amputación de miembros, momentos 
antes del sorteo, época precedida siempre de emigra­
ciones numerosas, preparadas por las mismas fami­
lias que debían, por un sentimiento natural, ser el 
principal resorte para impedirlas. 

Esta causa que no titubeamos en considerarla co­
mo la que ejerce mas influencia, aumenta por des­
gracia cada día, porque el sistema de redención per­
mite en las provincias industriales que los jóvenes se 
eximan con mas facilidad, ya por la que encuentran 
en su propia fortuna, como también porque la aso­
ciación casi desconocida entre nosotros, les permite 
formar un capital á que no puede llegar el esfuerzo 
aislado. 

No desconocemos que este espíritu colectivo de la 
época llegará á penetrar en nuestros campos, pero 
entonces se presentará otro problema de formas mas 
imponentes, con respecto á la formación de los ejér­
citos, problema social de que no debemos ocuparnos 
en este momento. 

Siguí mío,pues, en el exámen délas causas deter-
minanles de las emigraciones, anotaremos la extre • 
mada subdivisión de la propiedad entre nosotros, que 
deja á la muerte de los padres tan grabado el peque­
ño patrimonio de la familia, que el cupo de cada hijo 
apenas basta á darle subsistencia para un mes, ni tra­
bajo para 13 días, resultando que, no conociendo mas 
profesión que la de labrador, queda imposibilitado de 
permaneoor en el punto en que ha criado: la ne-
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cesidad rompe los lazos que le unian al mundo que 
conocía, y teniendo que lanzarse á ciegas en busca de 
lo absolutamente necesario, la vecina casa del recien 
venido de América le marca el rumbo que debe se­
guir para adquirir igual fortuna. 

El Sr. Lozano añade al poder de la tradición y la 
costumbre, en que hemos convenido, el deseo de no­
vedades, contrario al carácter de nuestros paisanos; 
la incredulidad religiosa, por fortuna poco extendida 
en nuestras poblaciones rurales; el aíán de goces ma­
teriales, de muy corta influencia en países tan fruga­
les como Galicia; y la falta de instrucción, que tam­
poco convenimos en considerar como causa determi­
nante. A su vez el Sr. Albistur concreta al deseo de 
hacer fortuna el único móvil de las emigraciones, 
desconociendo las causas que hemos enunciado, y de 
las cuales repetimos que el huir del servicio militar 
debe considerarse como la primera y principal. 

Por lo hasta aquí expuesto se comprenderá que 
ninguno de los escritores de que nos ocupamos han 
hecho mérito de mas emigraciones que las que se di­
rigen á América, y que no son seguramente las úni­
cas, ni aun quizá las mas numerosas. 

Portugal, Andalucía y la Corte reciben cada año 
un contingente de gallegos muy superior á los que se 
dirigen á Ultramar, siendo incomvbible que en 'Cá­
diz y Sevilla se encuentren los emigrados, sujetos al 
sorteo para el servicio de las armas, tan á cubierto 
de la acción de las autoridades como pudieran estar­
lo en Méjico o Buenos-Aires. 

Pasemos ya á ocuparnos de los medios que el se­
ñor Lozano propone para impedir ó al menos hacer 
menos frecuentes las emigraciones. 

Pinta este escritor con negros colores el cuadro de 
los emigrados en Ultramar, presentándonos á los que 
logran vencer la maléfica influencia de aquel clima 
inhospitalario, volviendo al seno de sus familias tra­
yendo en cambio de las soñadas riquezas, enfermeda­
des, pobreza y malos hábitos de trabajo; y exhorta 
á la prensa, y á los hombres influyentes en la opi­
nión pública á que inculquen estas verdades en el 
ánimo do nuestras últimas clases. Desde luego nos ad­
herimos á este medio suave é ilustrado de combatir­
las emigraciones, y quizá sea también el único de los 
propuestos en que podamos convenir. 

Prosigue luego, pidiendo al Gobierno modificacio­
nes esenciales en la enseñanza y su extensión á todas 
las clases; aplaudimos sin reserva tan laudable deseo, 
por considerarlo de la misma índole que el anterior: 
y continúa, que debe el Gobierno mantener una ar­
monía perfecta entre las clases á fin de que nadie 
desee ocupar un lugar que no merezca por sus talen­

tos y por sus virtudes: es tanto lo que dicen las an­
teriores líneas, que nada menos encierran que el lí­
mite, ideal de la perfectibilidad humana, y por consi­
guiente, es como si nada dijesen, pues con medios 
análogos podrían suprimirse todas las instituciones> 
que no tienen otro objeto que impedir las invasiones 
de la pasión y mantener el equilibrio en la saciedad. 
Dénos el Sr. Lozano al hombre, desposeído de ambi­
ción, de envidia y de lodos los demás vicios inheren­
tes á nuestra naturaleza, y convertido el mundo en un 
paraíso, sobrarán los ejércitos, los tribunales y to­
dos los otros resortes represivos de que ha tenido 
que valerse la sociedad para su conservación. £7 
desarrollo de la agricultura y el comercio, pa­
ra que los que se sientan con la necesidad de alle­
gar riquezas tengan mas probabilidades de adqui­
rirlas legítimamente en su pátria que á través de 
mil peligros en una nación extraña, es otro de los re 
cursos que presenta este escritor; y nosotros conveni­
mos con el Sr. Albistur en creer que este desarrollo 
traerá consigo aumento de población en una pro­
gresión extremadamente mayor á la de la riqueza, 
y por consiguiente que el número de los individuos 
que emigren crecerá, porque distintas causas produ­
cen á veces idénticos efectos, como hemos probado 
con el ejemplo de Inglaterra é Irlanda, Cataluña y to­
da la costa de Cantabria y Portugal. Por último pro­
pone el Sr. Lozano, que se restablezca el equilibrio 
entre el capital y el trabajo, y el Sr. Albistur lo com­
bate, en nuestra opinión con justicia, manifestando 
que si esta hubiese de ser obra del Gobierno, tendría 
que hacerse un ensayo de la organización del trabajo 
como se hizo en Francia en 1848, y con iguales 
tristísimos resultados. 

Antes de examinar esta importante cuestión cúm­
plenos hacernos cargo de un segundo artículo del Se­
ñor Lozano contestando á su impugnador, y en el 
cual no nos proponemos seguirle por los anchos es­
pacios á que se ha lanzado al defender su teoría de 
la intervención del Gobierno en los diferentes medios 
propuestos para atajar las emigraciones, analizando 
las tendencias de las razas latina y anglo-sajona, se­
gún el espíritu concentrador y unitario de la prime­
ra, y el do autonomía individual y espontánea de la 
segunda, deduciendo que en ninguno do los términos 
de esta antítesis está la razón y que debe huscarse en 
la síntesis todavía desconocida; porque esta excursión 
filosófica, sobre ser superior á nuestras fuerzas, no-
pondría á nuestros lectores en el caso de poder juz­
gar mejor de las causas y efectos de las emigracio­
nes, ni de la conveniencia de los medios que deban 
emplearse para minorarlas, puesto que es imposible. 
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y sería perjudicial si posible fuese, el impedirlas, que 
es el asunto á que debemos limitarnos. Citamos sin 
embargo este segundo escrito, ya para que puedan 
verle los que deseen seguir á su apreciáble autor, co­
mo para anotar las aplicaciones que dá sobre el equi­
librio del capital y el trabajo, que es el punto de que 
nos ocupamos ahora. Empezando por confesar las in­
calculables ventajas de la libertad del trabajo, formu­
la sin embargo, estas preguntas ¿la libertad del tra­
bajo es la última palabra de la ciencia, el último l i ­
mite á que podemos llegar? y añade: ¿no hay algo 
que le sea superior, tina organización mas ventajosa 
que haga desaparecer el pauperismo? No seremos 
nosotros quienes contestemos á estas preguntas dir i ­
gidas al Sr. Albistur, pero una vez que el Sr. Loza­
no no las resuelve entregándolas á la ilustración de 
aquel, nos será permitido manifestar que mal puede 
pedirse al Gobierno el equilibrio de el capital y el tra­
bajo", en tanto que reconocidas las inmensas ventajas 
de la libertad, no se presenta una fórmula distinta de 
la de la escuela socialista, o se tijan de alguna ma­
nera los límites en que debería encerrarse un eclecti­
cismo conciliador, qué es lo que entrevemos desea 
el Sr. Lozano. De este ligerísimo exámen resulta, 
que los medios propuestos pertenecen á la clase de 
indirectos, como no podía menos de ser, pues aun­
que la palabra «impedir» que usa en su primer artí­
culo, parecía indicar que medidas d.e otro género es­
taban en la intención del Sr. Lozano, su ilustrado 
criterio no podía menos de resistirse al empleo de la 
coacción, no solo ineficaz sino tiránica, y así lo mani­
fiesta en su segundo artículo. 

El Sr. Albistur consecuente con la apreciación fa­
vorable que hace de las emigraciones, ningún medio 
podía proponer para minorarlas; y así dando por ter­
minada nuestra tarea con respecto á estos dos apre-
ciables escritores, nos toca presentar nuestra opinión 
sobre su bondad, ó perjuicios, y decir algo acerca del 
modo de neutralizar las causas impulsivas que hemos 
anotado, y que en su esencia quitan á las emigracio­
nes el carácter de espontaneidad, que es lo que las 
hace en nuestro concepto mas respetables. 

Al principio de este incorrecto escrito, dejamos 
sentado que las emigraciones voluntarias no pueden 
considerarse en absoluto como un mal, ni menos co­
mo un síntoma de pobreza ó decadencia del país; pe­
ro pueden serlo y de hecho lo son algunas veces con 
relación al estado del territorio que las nutre con la 
parte mas robusta y florida de sus hijos, sin cuyos 
brazos la agricultura y las artes languidecen, y el co­
mercio, que es el lazo de oro que une estos dos her­
mosos ramos de la fortuna pública, se afloja y debilita. 

Así, pues, para apreciar la mayor ó menor mcon-
veniencia de las emigraciones en un país dado, debe­
remos tener en cuenta como base de nuestro cálculo 
el número de su población, ya con respecto á su sue­
lo, como también á las comarcas vecinas; porque, en 
tanto que un terreno fértil se presente en ellas incul­
to por falta de brazos, será imposible exigir que es­
tos se empleen en roturar los que, aun beneficiados 
con doble trabajo, no prometen sino una tercera 
ó cuarta parte de la producción de aquel,, porque la 
solución del equilibrio del capital y el trabajo, tan es­
pinosa para los Gobiernos, la busca y encuentra natu­
ralmente la libertad individual. 

Loque importa, pues, y puede ser obra de los Go­
biernos, es el remover los obstáculos que se oponen 
á que los naturales de un país encuentren en él los 
medios de emplear su trabajo, y la garantía de sus 
productos; único y natural estímulo para emplearlo; 
dejando al amor á la familia, á las relaciones de la 
amistad, y al constante apego del hombre al punto en 
que rodó su cuna y encierra las cenizas de sus mayo­
res, como únicos vínculos que le retengan. En este 
concepto, llamamos nuevamente la atención de núes-, 
tros lectores hácia las dos causas que hemos indica­
do como principales, el temor del servicio militar, 
y la extremada subdivisión de la propiedad. 

Mucho podríamos decir con respecto á la primera, 
poro para ello teñiríamos que excedernos de los l í ­
mites que nos permite el perióiico, y tocar cuestio­
nes que su índole nos veda; nada diremos pues acer­
ca de el sistema de quintas, nada tampoco sobre las 
ventajas ó inconvenientes de la redención pecuniaria, 
concretándonos á rogar á los que están llamadas 
á resolver tan complejas como trascendentales cues­
tiones, mediten sobre ellas, y no las dejen de la mano 
por complicadas ó difíciles; porque aplazar no es re­
solver, y los aplazamientos lejos de disminuir, au­
mentan los perjuicios y crean nuevas dificultades. 

Pero en lo que no podemos menos de insistir, es 
en lamentar las inmunidades de que gozan en Portu­
gal y Andalucia los mozos que por evitar el servicio 
á que la ley los sujeta emigran á esos puntos, con 
grave perjuicio ds los que permanecen en el país; lle­
gando el escándalo hasta el extremo de dirigirse co­
municaciones á los Cónsules, y lo que es mas notable, 
á las autoridades de aquellas provincias, reclamando 
los mozos á quienes ha tocado la suerte, y marcándo­
los hasta la casa en que habitan, sin que sea posible 
conseguir su aprensión; teniéndolos que le siguen en 
numeración que sufrir la carga que la ley y la razón 
destinaban á aquellos. 

. Cierto es que está dispuesto que no se conceda pa-



saporte para el extrangero á ningún mozo sujeto al 
sorteo, sin que preste caución de presentarse en cuan­
to se le reclame; pero prescindiendo de que las pro­
vincias meridionales de España les ofrecen las mismas 
seguridades para la ocultación, no tenemos noticia de 
que esta disposición haya sido nunca un obstáculo pa­
ra el viage al extrangero; ya sea porque subrepticia­
mente se proporcionen el documento prescrito; bien 
porque los capitanes de los buques los admiten á bor­
do sin exigírselof y aun los inviten con instancia, si 
se determinan á dejarse conducir á las repúblicas de 
América. 

La segunda causa que hemos presentado consiste 
en la gran subdivisión de la propiedad, nacida del 
sistema foral tal como la costumbre lo ha establecido 
y los tribunales lo interpretan; y que, permitiendo la 
libre disposición délos bienes, y ol aumento indefini­
do de cargas sobre ellos, ha llegado á un extremo de 
que solo pueden convencerse los que lo ven, creyén­
dolo ridicula exageración los que lo oyen. 

Nuestros lectores comprenderán la imposibilidad 
en que nos encontramos de indicar siquiera los me­
dios que podrían emplearse para atenuar al menos 
tan fatal estado; porque lo complicado délas infinitas 
cuestiones que surgen al tocar tan importante materia, 
la respetabilidad de todo cuanto atañe al principio de 
propiedad, y á la constitución agrícola de un país, 
exigirla, no uno, sino varios artículos dedicados ex­
clusivamente á este objeto; y aun así, tendría que tra­
társelo superficialmente; remitimos puesá los quede 
seen ver algo sobre esto á los números anteriores de 
nuestra Revista; y les recomendamos unos excelentes 
escritos del distinguido jurisconsulto D. José Castro 
Bolaño, que insertó el Correo de Lugo, y que como 
todo lo debido á su pluma, llevan el sello de la medi­
tación y el talento. 

Resumiendo, diremos que las emigraciones aun 
cuando por las circunstancias especiales de el país 
constituyan un mal, no pueden ser nunca objeto de 
medidas que tiendan á impedirlas directamente, por­
que esto seria atacar lo mas sagrado, que es la liber­
tad: que los medios directos deben dirigirse á romo-
ver los obstáculos que se opongan á que el hombro 
encuentre en donde emplear su trabajo, y á garan­
tirle sus productos; dejando á los sentimientos natu­
rales como únicos vínculos que le retengan, porque 
es bien seguro que solo la necesidad, ó causas muy 
fuertes le determinan á romperlos; que entre estas 
deben estudiarse como las mas influyentes el medio de 
hacer menos odioso el servicio de las armas, y evitar 
que la emigración al vecino reino de Portugal, y so­
bre todo á las demás provincias del Reino sea un me­

dio de eludirlo; y por último excogitar el modo mas 
suave y adecuado de minorar la extremada subdivisión 
de la propiedad. 

Y ahOra para que los que viendo la dificultad que 
ofrecen algunos de los medios propuestos, y la lenti­
tud con que necesariamente han de obrar otros, no 
desconfíen del porvenir de Galicia, diremos que la 
emigración no es entre nosotros tan perjudicial como 
vulgarmente se cree; que precisamente las comarcas 
en donde es mas numerosa son en las que menos 
baldíos se presentan; que la producción aumenta cada 
dia de un modo muy lisongero, que el valor de la pro­
piedad territorial lia subido á un punto que la desnivela 
ya completamente con el interés de su producción; y 
finalmente que, la suma importada por los emigrados 
representa una cantidad tan considerable, que no es 
dado presumir fuese mucho mayor la del product o dei 
trabajo de los mismos empleados en el pais. 

De los datos incompletos que tenemos á la vista 
resulta, que solo en esta ciudad, y por consiguiente 
para un rádio que podremos calcular de unas seis le­
guas, se han satisfecho en el año de 1859. 

Por libranzasdelalsladeCuba. . 1,294,350 
Lisboa y Oporto. . . . . . . 561,492 
Madrid 300,624 
Cádiz. . . . . . . . . 150,000 

Total . . . , 2.306,446 

Debiendo añadirse á estas cifras consoladoras, las 
cantidades que traen consigo los que diariamente re­
gresan á sus casas. 

Rogamos pues á los que tanto se lamentan de la 
emigración reflexionen sobre todo lo indicado, y 
guarden su indignación para los que prevaliéndose de 
estos elementos se emplean en seducir á nuestros la­
bradores, diferenciando así la emigración verdadera­
mente espontánea, de la seducida. 

Palabras faltan en llegando á este punto con que 
anatematizar á los que apresando con el engaño á sus 
convecinos, como se apoderan por la fuerza los atre­
vidos corsarios de los negros bozales en las costas de 
Guinea, van á entregarlos á la mas cruel de las ser­
vidumbres. 

Familias enteras halagadas por mentidas prome­
sas, y falsas esperanzas, deslumbradas por descripcio­
nes falaces de fortunas improvisadas han consentido 
en abandonar su pobre hogar, comprometiendo de an. 
lemano su soñado porvenir para el pago del pasage: 
compromiso que forma luego el dogal de su escla­
vitud. 

Los capitanes de los buques qu,i los conducen, re-
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ciben á su llegada el precio del viage, obligándolos 
á contratarse por dos ó mas años, con el que lo pa­
ga mejor, ó mas al contado, siendo por consiguiente 
una verdadera venta, tanto mas cruel, cuanto que co­
mo temporal la esclavitud, esesplotada con doble bar­
barie. 

La razón, la justicia y la bumanidad, se revelan 
contra un crimen de esta naturaleza, y en nombre 
de tan sagrados sentimientos nosotros levantamos 
nuestra voz excitando el celo del Gobierno para que 
castigue con mano inexorable á los que en el siglo 
XIX cometen un acto que nos rebaja á los ojos de los 
mismos bárbaros. 

ELC. DE S. JUAN. 

(De la Revista Económica.) 

INFLUENCIX DE LA ORATORIA SAGRADA. 

Si la imaginación del hombre no se ocupara mas 
que de lo material y tan solo con el materialismo v i ­
viera, el espíritu, que es la esencia del pensamiento, 
jamás elevaría sus alas á lo infinito y únicamente lo 
muy terrenal idolatraría; pero por fortunano es asi: el 
hombro corno parte espiritual, gusta de lo grande y 
lo sublime, y goza, con la sonrisa en el corazón, 
cuando escucha asimismo palabras sublimes, palabras 
grandiosas. 

Los respetables oradores sagrados, que llenos de 
entusiasmo han propagado en esto^ dias la palabra de 
Dios, y que por su elocuencia, digna del ministerio que 
ejercen, han atraído á los templos un auditorio ex­
traordinario, me han inspirado este artículo, guiado 
por mis sentimientos y mis convicciones,' hijas del 
amor al Artílicc de todo. 

Es tal la influencia que tiene en el corazón de la 
humanidad el buen orador sagrado, que cuando mas 
dominado se halla el hombre porlos objetos mundanos, 
cuando menos se cuidado loque va á exponerse en la 
cátedra del Espíritu Santo, le arranca de su especie 
de sonambulismo, le coloca en presencia de Dios y le 
hace oír su verdadera pakbra. Entonces,.obedeciendo 
el alma á sus deseos y el corazón á sus inclinaciones, 
santas en aquel momento, por que santo es el objeto 
que lo motiva, lija su mirada en el que habla y se 
aisla, de modo que nada le interrumpa, que nada le 
distraiga, para no perder un solo- concepto de aquella 
inspiración divina, ¿Y por qué no hacer abstracción de 
lo mundano en lugares como la casa de Dios? ¿Por 
qué no relegar al olvido la época del placer, la época 
de la ceguedad, ya que tan corto es el tiempo de la 
Penitencia? ¿Pero hay quien se niegue á esto? No: el 
hombre verdaderamente cristiano asiio practica; el 
verdadero hijo de la Iglesia Católica, sigue la línea 
trazada por la mano Suprema; observa sus preceptos 
y por tanto, concurre á los Templos para escuchar 
su santa palabra transmitida por sus sacerdotes, co­
lumnas poderosas de nuestra sacrosanta Religión.— 

Y como quiera que el orador sagrado, instruyo 
también con la clara explicación de la doctrina cristiana, 
cuyas bellezas suelen ignorarse por muchos; expone 
los pasos del cristianismo; preséntala deformidad del 
vicio y los males que ocasiona á toda sociedad en que 
se deja crecer; predica al padre de familia sus debe­
res y al hijo los suyos, patentizando hasta la sociedad 
la infalibilidad de la Iglesia; si todo esto se ha hecho, 
y las masas del pueblo que no leen, porque no saben 
o porque no quieren, han adquirido un caudal de co­
nocimientos que, ó no poseían o han olvidado, y á la 
par, han vuelto á escuchar los padecimienios que 
experimento por nosotros el Salvador de la sociedad 
gangrenada, el hombre Dios ¿se podrá negar la po­
derosa influencia y el gran valor de la oratoria sa­
grada? No; no es posible. El siglo en que vivimos, 
á pesar de los mil ataques que le dirijen, es amigo do 
la luz, se complace en lo bueno; es virtuoso, es cari­
tativo; y aunque por algunos entes se véjela Religión 
católica, y en algunas partes se trate de destruir, 
ella jamás caerá del imperecedero pedestal en que 
está colocada, y dia le llegará en que triunfe su doc­
trina por todo el orbe, según está predicho. ¿Y qué 
siglo no ha tenido sus demonios que s'on lósateos?... 

Examinando el XVT y XVÍI, se encuentran enellos 
los génios de Lutero, de Calvino, de Jansenio y 
ot^os varios, que intentaron romper para siempre 
el yugo salvador de la Autoridad Pontificia; y el XVII I 
tuvo las hogueras de Vóltaire y Diderot, cuyas llama­
radas no tardaron en extenderse del uno al otro polo, 
para declarar la supremacía de la razón y ridiculi­
zar la santidad de la cátedra de S. Pedro. El XIX, 
pues,si tiene sus males, si aun bullen en algunas ca­
bezas ideas para propender á la reproducción de tan 
malignas épocas, cúlpese á sus antecesores y arrán-
quese tal semilla, para que no pueda invadir el'terre­
no destinado á la virtud y adjudicado al saber huma­
no, que es el que debe aprovecharlo. 

Esto es lo que ha hecho, hace y.continuará hacien­
do el orador sagrado Su palabra, que es la palabra 
de Dios, no ha tendido sinó al bien, y esa palabra, 
como palabra de Dios, ha influido benéficamenie en 
mas de un corazón. Únase á ello la exposición de 
buenas doctrinas por la prensa, que como dijo un 
religioso del siglo XV «está llamada á ser el órgano 
del Espíritu Santo,» y una cosa y otra harán abrigar 
la dulce esperanza, de que con el tiempo desaparez­
can los restos de corrupción que aun existen, y que 
la virtud, la instrucción útil y la caridad, se hagan 
señoras del Universo. 

CoruñaSi de Marzo.1861. 

LORENZO G. QUINTERO Y MORADO. 

ANIVERSARIO DE LA RECONQUISTA DE VIGO. 

El mas seguro dalo para apreciar el grado de cultu­
ra v civilización que un país haya podido alcanzaren el 
transcurso délos tiempos, nos lo suminislra su mayor 
ómonoT facilidad endejarsc dominar y sufrir r l yugo 
de una nación extraña. Un pueblo culto, solo después 
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do haber olvid?do las sanias nociónos de su dignidad 
y derecho, y solo hallándose sumido en un lelirgico 
sueño de abyección y miseria moral, puede sobrelle­
var con indiferencia por largo tiempo, el poso de la 
servil obediencia á leyes y órdenes que no sean las 
^uyas. 

La historia, inmortal conciudadana de todas las na­
ciones, nos prueba claramente aquella verdad: lo? pri 
mitivos imperios del A:sia, cuna de la naciente c i v i l i ­
zación; las ñorecientes ciudades del Africa, emporio 
del comercio y de lasarles; la culta Grecia, tipo i n i ­
mitable de lo bello y sublime; la jigan'tesca Roma, y 
todas cuantas naciones en la lenta marcha de los si­
glos han heredado y aumentado sücésivaraenle el po­
derío de aquellas, solo lian perdido su autonomia, 
cuando después de haber echado hondas raicos entre 
ellas los vicios y pasiones, llegaron á verse comple­
tamente desorganizadas: solo entonces en ese estado 
de degradación, pudieron ser sometidas á otros due­
ños ansiosos de recoger laureles y botín-, ó de apropiar­
se sus adelan tos. 

Y esto es el justo castigo- que la Providencia impone 
á todo^ los poderes constituidos cuando se apartan de 
la recta via del destino que aquella los ha designa­
do en la fatigosa marcha de la humanidad. 

Nuestra patria, on todas épocas codiciada por los 
ágenos, y experim'onlaiido por consiguiente, sucesivas 
invasiones de fenicios, cartagineses, suevos, romanos, 
godos, árabes y franceses, ha demostrado ostensible­
mente con sus constantes luchas por repeler aquellas 
agresiones, que siempre ha formado muy alta idea de 
su nacionalidad y razón de ser, en su existencia pro­
pia é independíente. 

La historia nos revela que todas sus provincias en 
estas luchas, han llevado á cabo hechos de heroico 
valor y acendrado patrioíismo, á los que con funda­
mento hace justicia en su-- verídicas páginas. 

Los acontecimientos de Sagú uto, Numancia, Cova-
donga, Granada^ Bailen, Zaragoza, Gerona, Badajoz y 
Yigo, distinguen notablemente á la nación en que han 
tenido lugar, y colocan muy alto el entusiasmo pálrio 
de sus habitantes. 

El distrito de Yigo por su situación topográfica y 
hermosa ria, ha tenido'ocasión de sóbresalir en estas 
repetidas luchas; los fastos históricos de los siglos 16. 
17, 18. y mas aun en el actual, se presentan ricos de 
hechos gloriosos, para los que han demostrado sus 
moradores indecible entusiasmo y patriotismo sin l í­
mites. 

La aurora del dia do mañana, (1) recordará en esta 
comarca un heróico acontecimiento y de brillante 
éxito, obtenido por solo los esfuerzos de sus habitan­
tes: hecho que influyó considerablemente en laguer-
te fu tu ra del resto de Galicia, y aun de la entonces 
oprimida y subyogada nación Española. Aludimos á la 
honrosa fecha histórica del 28 de Marzo de 1809: dia 
feliz de su reconquista en la guerra de la independen­
cia. 

Las huestes imperiales del capitán del siglo, t r iun­
fantes en medio níundo, ostentando en sus banderas 

(1) Escnbia el autor en el día 13 de Abril de es­
te año . 

la sangre vertida en los campos deWagran, Austcrliz, 
Marengo y .Tena, ejercian despóticamente su ilegíti­
ma dominación en casi toda la Península Ibérica. De 
esta población se hablan enseñoreado, y ocupaban sus 
castillos perfeclamenle guarnecidos y provistos; la 
guarnición se componía de 1.300 á 1.400 hombres, al 
mando del gefe de escuadrón Chalot. 

Los vejámenes y exaciones con que diariamente 
molestaban la población y comarca, no podían de 
ningún modo ser toleradas por corazones nobles y en­
tusiastas, así es que todos sus moradores decidieron 
en masa sacudir el férreo yugo que los opriraia. Ar­
mados y acaudillados los paisanos d é l a s inmediacio­
nes por los valerosos patricios Don Juan Rosendo 
Arias y D.Cayetano de Limia, se aproximaron á esta 
población interceptando lodos los caminos y causando 
muchas pérdidas on el enemigo, cuando hacia sus 
salidas con objeto de batirlos ó recoger víveres. 

Reforzados los sitiadores por algunos otros caudi­
llos del pais. que se les hablan agregado, formaliza­
ron el cerco de la plaza, despreciandó con animoso 
ahinco los continuos disparos de cañón de los casti­
llos del Castro, San Sebastian y baterías. Estrechado 
cada vez mas el bloqueo por nuestras fuerzas arma­
das con auxilio del crucero inglés de la costa se les 
intimó por repetidos parlamentos la rendición de la 
plaza, á lo que se negaron creyendo indecorosa una 
capitulación hecha con paisanos. 

En esta situación aparece afortunadamente entre 
los sitiadores el esforzado alférez D. Pablo Morillo, 
ascendido posteriormente por aquellos al grado de 
coronel el que organizaba con su inteligente celo la 
muchedumbre que do la comarca y de los mismos 
vecinos de yigo sé hablan reunido para esta noble 
empresa, al mismo tiempo que aseguraba el impor­
tante paso del Puente San Payo para evitar que 
nuevas fuerzas de Pontevedra auxiliaran á los sitiado­
res. Estos, muv escasos ya de viveros y forrages, i n ­
tentaron diferentes salidas; pero en todas ocasiones 
eran vig^rosamenle rechazados por los paisanos que 
acampados les causaban grandes pérdidas, á pesar del 
vivo cañoneo de las fortificaciones. 

Mientras torios los hombres úti les se salian de la 
plaza para auxiliar á los de afuera, y el Ayuntamien­
to con otras personas notables trabajaban de consuno, 
no solo repeliendo actos agrosivos-dentro dé la pobla­
ción, sinó pasando muy útiles avisos, la posición de la 
guarnición se presentaba cada vez mas aflictiva. 

Los síntomas de insurrección que hablan tenido su 
primera explosión el dia 4 de Marzo, fueron sucedién-
dose rápidamente con todas las peripecias descritas 
hasta el 27 del mismo, en cuyo dia el caudillo Sr Mo­
ril lo á su regreso del Puente .San Payo é ya revestido 
de su nuevo grado de coronel, intimó de un modo 
formal á los sitiados la rendición de la plaza. Mas 
como á esta proposición contestasen evasivamente pi­
diendo término, decidieron los ge'fes militares, a instan-
ciasde los paisanos, emprender el asalto general: ya 
iban á efectuar la entrada después de numerosas proe-
zasá lasoncede la noche, cuando el comandante fran­
cés decidió entregarla, con la sola condición de que 
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se les permitiera embarcarse en dos fragatas inglesas 
que entonces está bao en la bahía. 

Ratificado aquel convenio al siguiente dia, entra­
ron en la plaza al mismo tiempo que los franceses se 
embarcaban con muchísimas pérdidas en sus huestes 
dejando en poder de los vencedores un rico bolín de 
dinero y alhajas de gran precio. 

Esta empresa llevada ácabo por solo el patriotismo 
y. lealtad de los vecinos de Vigo y valles de Fragoso 
yMiñor trajo consigo algunas víctimas, pero víctimas 
felices y gloriosas, porque cedieron su vida al logro 
de tan santa causa. En recompensa de tanto heroísmo 
la junta central y luego el gobierno, concedieron & 
esta población el título do ciudad fiel.Jeal y valerosa^ 
condecoraciones á los caudillos y algunas pensiones 
á los iiuérfanos y viudas de las víctimas. 

Desde entonces esta ciudad francamente religiosa 
sin fanatismo, celebra el aniversario de su reconquis­
ta con una función cívico religiosa anual, bajo la ad­
vocación del Santísimo Cristi) de la Victoria. 

El acontecimiento que tan concisamente acabamos 
Je narrar, por estar escrito con indelebles caractéres 
en los entusiastas y patrióticos corazones de estos 
habitantes, nos suministra una muy provechosa lec­
ción, para que poniendo un freno al egoísmo que 
trata do corroernos, impela nuestra marcha á la prác­
tica de las acciones nobles y generosas, abandonando 
la vía de las hostilidades francas ó disimuladas, l u ­
cha ruidosa y sin término, adaptemos nuestra con 
ducta".al único fin que debe guiarnos en !a sucesiva 
serie de los años venideros, que es el engrandeci­
miento y progreso del bello puerto que nos sonrie 
con el brillante porvenir de sus anchurosas y tran­
quilas olas: jamás de norma nos sirva aquel dicho sen­
sualista, «.'cojamos las rosas untes de que se mar­
chiten; gocemos hoy; mañana morirémos.» 

Mas á pesar del tiempo que desde entonces ha trans­
currido, del radical cambio que introdujo en las ins­
tituciones, hábitos y relaciones, y á pesar de cuantas 
mezquinas diferencias puedan separar á ¡os hombres 
honrados, el corazón y organismo de estos habitantes 
en nada ha cambiado; v si desgraciadamente los acon­
tecimientos de principios de este siglo pudieran repe­
tirse nadie dude, que compactos pelearíamos y con él 
éxito de entonces. 

¡En este solemne dia, invoquemos un recuerdo á 
las gloriosas víctimas de nuestra reconquista en la 
guerra última de la Independencia! 

¡Nunca sea echada en olvido la elocuente enseñanza 
que con la sangre tan noblemente derramada han le­
gado á sus descendientes, y á la sombra de esta en­
tusiasta y generosa conducta que al mismo tiem­
po que satisface el corazón, eleva el espíri tu, siempre 
seremos dignos imitadores de los quo en todas época5 
han sabido sacrificar su bienestar individual, para 
repeler las agresiones extrañas, cualquiera que fuera 
su procedencia! 

V. F . 

El domingo (1) se celebró en este pueblo la función 

(1) Fué el U de Abril. 

ya famosa, del Santísimo Cristo de la Yüíor ia .que tan­
tos forasteros atrae, y tanto excita el fervor religioso 
de los que á el la concurren. 

Si en años anteriores fué admirable, en este no !d 
ha sido menos; porque el pueblo de Vigo da en este 
memorable dia una prueba evidente de sus mas acen­
drados sentimientos religiosos. Y para que nos fuesen 
mas gratos estos solemnes momentos, un hijo de este 
mismo pueblo, casi un niño, y sin órdenes mayores 
del estado sacerdotal, con elegantes maneras, voz 
dulce y simpática, y poseído de la sublimidad del 
asunto, supo atraerse desde el púlpito las bendiciones 
de una multitud innumerable: su sermón, patriótico 
como tenia (pie ser, era uno de esos cantos épicos en 
que se bendice al Dios de los Ejércitos por el triunfo 
de una santa causa. Ciertamente que el seminarista 
D. Julio Lago es ya á los 2 i años una notabilidad 
como orador cristiano; y por ello de corazón le fe­
licitamos. 

C-rao de costumbre salió el Santísimo Cristo &n pro­
cesión por la tarde desde la colegiata hasta el excon-
vento de las Monjas, situado en el Arenal, regresan­
do de noche en medio de un inmenso rio de fuego al 
compás de músicas militares, con el cortejo del clero 
parroquial, corporaciones, autoridades y empleados de 
todas clases, que con la muchedumbre de concurren­
tes ofrecía un conjunto sublime é imponente. 

No debemos olvidar por últ imo, que el Santisimo 
Cristo ostentaba este año un lujoso dosel de terciope­
lo carmesí, bordado de oro, de valor de S,000 reales 
y que según nos aseguraron, fué regalo de la Señora 
Doña Elena de Tejedor. 

[Del «Faro de Vigo».) 

MOYÍMÍENTO INTELECTUAL DE GALICLX. 
Y SUS HIJOS* 

Desde que nos hemos ocupado de E l periodismo 
en Galicia, con lo que inleritábamos probar algo de 
nuestro movimiento intelectual, hemos tenido el dis­
gusto de ver desaparecer de entre nosotros al Correo 
de Lugo y á Za Joven Galicia. Sentimos doloroaa-
mente la pérdida de tan acreditados campeones, 1» 
mismo que la de el Album literario que apenas j i ó 
la luz so hundió en el sepulcro: suerte desventurada 
que eon espada desnuda está amenazando siempre 
y quitando vidas á las mejores publicaciones del pais. 
No culpéis á sus escritores... se halla en otra parte 
la causa que impide dar á nuestra literatura todo el 
desarrollo á quo nuestros ingenios la Uevarian, con 
un poco de protección, y el corto desprendimiento de 
quien puede. 

A pesar délos elementos que la combaten, nos con­
suela algún tanto de las dolo rosas pérdidas que hemos 
citado al principio, el ver nacer en Pontevedra un 
nuevo periódico,con el título de E l Esquilón y saber 
que en la misma ciudad se va á publicar por D. Ca­
milo Alvarez Giménez, una obra con el titulo de E n ­
sayos dramático*. Otra obra se ha publicado de que 



no teníamos noticia, y es una Gramática latina, 
arreglada á las varias clases de esta asignaturaenlos 
Institutos, y conforme á los programas y leyes de 
enseñanza vigentes, por D. Bartolomé Casal, editor. 
Primera edición en 4.° de 577 páginas, impresa en 
Santiago en 1859, porD. Manuel Mirás. También se 
ha publicado L a peor cuña, comedia en tres actos y 
en verso, por D. Ricardo Puente y Brañas. Primera 
edición en 8.° de 87 páginas, impresa en Madrid en 
1861 por D.José Rodríguez. Editor D. Alonso Gullon. 
Asi mismo se está dando á luz una luminosa obra 
con el título de Estudios sobre la Marina militar de 
España, por D. Justo Gayoso, impresa en Ferrol por 
Taxonera, en4.0,delacual hemos visto yahasta laen-
trega 6.aSe nos asegura que agotada ya la primera edi­
ción, se va ádar á luz la segunda, de la obrita histórica 
de Galicia que bajo el título de L a primera luz, por 
M. imprimió D. JuanCompañél enYigo año de 1859, 
en 8.° Llegó á nuestro poder otra obrita interesante 
y se titula Guia legislativa y directiva de escuelas 
rurales, por D. Justo Pico de Coaña, impresa en 
Mondoñsdo por los Sres. Perrote y Romero, en 
1859, en 4.°, de 58 páginas, y tiene ademas una lá­
mina. Se ha repartido el prospecto y primera entrega 
de la obra titulada Cuestiones de Méjico, Venezuela^ 
América en general, por D. José Ferrer de Couto, 
impresa en Madrid. Esta obra formará un tomo de 
500 á 600 páginas. Ultimamente, vemos anunciada 
la Historia de Galicia, desde los tiempos mas remo­
tos hasta nuestros días, por D. Benito Yicetto-que 
añadirá esta obra á la lista de tantas otras en que el 
Autor laborioso ha dado á conocer su incontestable 
amor á las cosas de su pátria. Saldrá por entregas 
en la Coruña, imprenta de D. Castor Miguezy for­
mará cuatro tomos en 4.° mayor, de 500 páginas 
cada uno. 

' Deseamos la mejor acogida y suscricion á estas y 
otras obras que aparezcan, á fin de animar á sus au­
tores y con el estímulo, hacQr que se efectué pronto 
ese gran movimiento literario que se espera, y el cual 
es precursor siempre de los adelantos materiales 
de un país. 

Compuesto lo anterior, apareció en la Coruña otro 
periódico titulado E l Nene á quien deseamos gloria y 
larga vida. 

ANTONIO DE LA IGLESIA. 

ESTATUA DE FEIJOO. 

En una de las áltimas sesiones de la So­
ciedad Económica, se dió lectura del si­
guiente dictámen: 

La comisión encargada de examinar el modelo de 
la estatua del P. M. Feijóo ejectuado por el escultor 
don Juan Sanmartín, cumple hoy con un grato deber, 
al dar cuenta á la Sociedad Económica d-el resultado de 
su examen. Con efecto, nada mas agradable que tener 
que tributar elogios á un compatriota nuestro que as­
pira á resucitar los casi olvidados recuerdos de Castro, 
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Ferreiro y otros artistas gallegos. Hemos tenido el dis­
gusto de "no haber podido juzgar de este trabajo con 
toda la ventaja posible para el autor: el modelo so ha­
lla colocado'en la peor posición para que pueda ofre­
cer un punto de vista favorable á lasexcelentes belle­
zas que en él podrían resaltar, si estuviera colocado 
en un local mas vasto é ilurainadcr con la convenien­
te luz. Es una lamentable desgracia que nopueda pro­
porcionarse un local ó arreglarse oportunamente algu­
no de los que existen, para que sirva de taller y l u ­
gar de exposición de algunas obras de arte, que como 
esta, han sido acabadas y tienen que ser vistas en una 
reducida habitación con' una luz mezquina y de abajo 
arriba, la menos á propósito para hacer aparecer el r e ­
lieve de las formas y la belleza del conjunto de una 
obra cualquiera, sea de pintura ó escultura. Estoen el 
presente caso no puede evitarse porque el modelo una 
vez concluido, seria peligroso y casi imposible traspor­
tarle á donde pudiera verse mejor. 

La estátua debe ademas ser colocada en un punto 
elevado, sobre un graciosopedestal, y aunque el señor 
Sanmartín no haya podido complacemos presentándo­
la en todo su conjunto, lo cual no contribuirá pocoá 
realzar su mérito ariístico, por lo menos hubiera con­
venido haberla visto en una posición análoga á la que 
debiera ocupar, si un día el modelo llegase á ser una 
obra de ornato público. 

Aun á pesar de todas las malas condiciones con que 
la comisión ha visto la obra del ¿r . Sanmartín^ una gra­
ta impresión ha causado á los individuos de la misma 
el aspecto que presenta, bello y granUioso á la vez.tan 
bien concebido como acabado, uepresenta el modelo al 
eminente sabio, al gémd'innovador desu época, en pié, 
conel najede su orden de Benedictino, tendido el bra­
zo izquierdo ligeramente á lo largo del cuerpo y sos­
teniendo en la misma mano un volúmen de su Teatro 
cniicoy una pluma. Con la mano deretíha tiene frente 
á la vista un folleto de los que en su época se publi­
caban impugnando sus luminosos discursos; el Aníi tea­
tro critico de don Salvador Mañer, cuyo escrito parece 
absorver su aiencion. La estátua es de un estilo seve­
ro y tanto los pliegues del ropage, como la cabeza j ma­
nos pertenecen á la escuela pura, á la que toma pur 
modelo las bellezas de la naturaleza, sin recurrir á las 
caprichosas fantasías de una imaginación no siempre 
subordinada á los preceptos del arte. 

Difícilmente seencuentra en sus paños una arruga, 
una doblez que no pue.la razonarse, y sin embargo, el 
artista ha tenido que luchar con algunos inconvenien­
tes no pequeños para llegar á obtener un éxito bril lan­
te. La falta de modelos oportunos ha sido el principal. 
Sin embargo, hay detalles exquisitos muy bien enten­
didos en el ropage. La manga izquierda, la cogulla y 
todoel plegado del frente de la estátua, son inimitables 
y se cree ver, no el barro, sino los mismos paños que 
caen, se ciñen al cuerpo y sobre sí mismos con una 
suavidad y una pureza que halagan y satisfacen la vista 
del mas escrupuloso onservador. Acaso no ha sido 
tan feliz el artista en el desempeño de los paños sobre 
los hombros y brazos derecho é izquierdo, ¡sin duda por 
carecer de modelo, ó por sujetar el estudio del trajeá 
la idea preconcebida de la posición de la íígura, hay 
en estos puntosalgun vacio que quisiéramos verdes-
aparecer. 

Por modelar las formas del cuerpo se ha ceñido el 
paño de una manera algo violenta y poco natural; pero 
repelimos, esto quizá tenga por objeto el revelar mas 
claramente el estudio del desnudo que tan perfecta­
mente debe conocer un escultor, y que sirve con mu­
cha ventaja para hacer mas significativa la posición 
del cuerpo en una estatua que, como esta, es toda ex­
presión y vida: expresión y vida que sería muy difí­
cil hacer aparecer envuelta en un ropón vasto y uni­
forme, sí el artista con esa licencia que hasta cierto 
punto le es permitida, no mintiera algo desfigurando 
el natural. La capilla ó capucha está perfectamente ple­
gada, y en todo el traje se ha vencido la monotonía 
á que naturalmente sé presta. 
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De intento hemos dejado para el último el juicio de la 

cabeza que es sin duda de lo mejor que hay en la 
estátua. No entraremos en la calificación de su dibujo. 
Imitado de uti mediano retrato grabado, el artista 
se ha sii¡etadocoii violencia á las líneas mas ó menos 
bien trazadas del original y en esta lucha contra las 
inspiraciones d é l a imaginación y las reglas del arte, 
aun venciendo se pierde alg;> en ¡a vicioria. Pero sí di­
remos algo de la expn-sion del rostro. Aquí parece 
verse la figura viva. El P. M. Feijóo lee con atención 
sostenida la impugnación de sus obras. Rechaza con la 
mente lo» razonamii-nios en que abunda el folleto, y 
parece crear en su rica imaginación todo lo que 
pueda servir para apoyar sus doctrinas impugnadas 
por el osado escriíor mientras que una sonrisa nu hicii 
definida de desden o lástima se dibuja en sus labios, 
t a mirnda está en el modelo perfectaraéníe carac­
terizada. Poco deja (pie desear esta cabeza que es de 
un dibujo medianamenie correcto. Lo mismo puede de­
cirse de las extremidades, aunque las manos pudie­
ran acaso haberse estudiado un poco m is; si el tamaño 
fuera el natural y otra la materia para modelar. 

El todo d(j la figura está pcrfi'ctamente sentado y á 
plomo y á través de los pliegues del ropaje se perci­
ben la exactitud de las proporciones y la posición y 
formas del desnudo. 

Uu pedestal de gusto asimismo simple y severo co­
mo apropiado á este objeto, debe sostrner la estátua 
d la que conviene mejor el tamaño natural y con mas 
ventaja aun el colosal, formando en este caso elcon-
junto un todo de 27 pies españoles de elevación, mu­
cho m a s á propósito para realzar el mérito de tan buen 
modelo. 

El señor Sanmartín ha bosquejado uno de los bajos 
relieves que deben adornar el pedestal y que como 
concepción solamente es ya una obra de mérito. 

El boceto de esté bajo relieve ha sido visto por la 
Comisión y representa una matrona que simboliza la 
verdad desnuda y con sus atributos, alzando la ven­
da al error, personificado por un niño lambien desnu­
do, y mostrándole la antorcha de la ciencia que luce 
en lo alto. Aunque simple accesorio del todo de la es­
tátua, puede sin ''mbargo este lijerp boceto., dar una 
idea de la espontaneidad de imaginación y riqueza 
de inteligencia artística de este escultor Santiagués. 
La Comisión que ha tenido un gran p l ac r en ver las 
citadas obras, lo tmne aun mavor en proponer á la 
muy ilustrada Sowrfarf Económica se valga de lodos 
los medios queestán á su alcance para estimular tan 
hábil artista, pues los lauros que sobre él recaigan 
serán una parte mas, en las gloriasqUe esta Corpora­
ción' recoge á cuenta de los muchos bienes que siem­
bra y difunde por toda la extensión del suelo gallego. 

Sannago 20 de marzo de 1861.—El Conde'de San 
Juan.—Antonio Grarcia.—Joaquín dé Andrés Rodríguez. 
—Francisco Sobrino.—Julián Obaya. 

El competente dictámen que precede viene á con­
firmar las gratas esperanzas que abrigábamos respecto 
del mérito artístico de nuestro compatriota Sanmartín 
y de la estátua que ideara del eminente escritor y maes­
tro Fr. Be.hitü Gerónimo Feijóo. Ya no puede caber­
nos duda que él modelo es digno del grande objeto que 
lo lia inspirado. Solo deseamos ahora la realización 
completa del gran pensamiento del artista, la erección 
de la estátua en una de nuestras ciudades. Bien pu­
diera ser en aquella que es nuestra Roma en lo mo-
numental^nuestra Atenas en la sabiduría, la ciudad 
de Santiago, en fin, que tiene ya una plazuela con el 
nombre de Feijóo denominada de este modo y no de 
dos como sucede á plazas y calles rebautizadas mo­

dernamente. Y ahora que de la plazuelade Feijóo en 
Santiago se trata, no nos parece el peor sitio pan leí 
elevación de ese monumento, en caso de que no pue­
dan destinarse al efecto otros mejores, como sin duda 
parece que podría, si se pensase en ello. La principal 
dificultad para nosotros no será el sitio, niel pueblo, 
pues nos contentariaraos con que el tributo al emi­
nente filósofo fuese pagado en cualquier ciudad, en 
Orense, en la Goruña, en cualquiera de Galicia, pues 
toda Galicia se honra en ser pátria del gran Feijóo. 
La dificultad verdadera en nuestro concepto se halla 
en el coste de la obra. Poro tampoco es unimposible. 
Si nos desprendemos todos de una pequeña moneda, 
la estátua se erige sin esfuerzo. Y debemos hacerlo. 
Si queremos que se nos estime en el exterior de Ga­
licia, es preciso que empecemos nosotros pe estimar­
nos y no despreciar, ó ser indiferentes é insensibles á 
nuestras verdaderas glorias. Un poco mas de des­
prendimiento: que el no tenerlo, no ha de alargar un 
dia mas nuestra vida. 

No podemos terminar nuestras cortas palabras, 
sin dar gracias á nombre del país á la ilustre Sociedad 
Económica de Santiago, á esa corporación fomenta­
dora de los adelantos positivos de nuestra pátria, á 
esa corporación que vive, pero vida gloriosa, cuando 
todas las de su clase en este reino, si no murieron, 
están enterradas en vida; á ese cuerpo á quien se 
debió la magna exposición de 1858, á quien se debe 
el proyecto del ferro-carril compostelano, y á quien 
seremos deudores siempre del aliento que dispensará 
á las artes, como acabado mostrarlo ahora con el Sr. 
Sanmartín, cuyo alto pensamiento no ha querido que­
dase olvidado como ya desde estos momentos no lo 
quedará, pues la historia de las bellas artes en España 
se encargará indudablemente de consignar entre sus 
páginas el dictámen artístico de la comisión de la So­
ciedad económica, á quien damos al mismo tiempo el 
parabién por el acertarlo ejercicio de su ilustrado cri­
terio y bienhechora protección. 

ANTOMO DE LA IGLESIA. 

EL mim m MÍA. 

E n la función de las flores de Mayo de 1857. 

En mi placer y en ríii llanto 
yo prenunciaré • ¡n fin, 
María, tu nomuré sanio; 
tu nombre dH alma encanto 
y encanto del serafín. 

Yo invocaré noche y dia 
esc nombre celestial. 



por que es tu nombre, oh María, 
de dulzura y de arraonía. 
inexausto mananlial. 

¡María! Nombre que suena 
cual cántico de Sion 
que al penilenie enagena 
eco de iimiorlal sirena 
que arrebata el corazón. 

Tu dulce nombre me agrada 
mas que al aliento sutil 
de la rosa embalsamada 
que á tus plantas consagrada 
fué por el Mayo gentil. 

Ni suena grato á mi oido 
el rio murmurador, 
si no mezclo en'.ernecido 
con su sonido el sonido 
de tu nombre inspirador. 

Maria, Dios á mi aliento 
para tu nombre invocar, 
infunda el mágico acento 
que al ave dió sobre el viento 
y al viento dió sobre el mar. 

Suene por tí la voz mía 
como el inmenso clarín 
del ángel del postrer dia 
y oigan tu nombre, oh María, 
del uno al otro confín. 

Y en misterioso concierto 
al dulce nombre de amor 
responda el ancho desierto 
y el bosque y el tronco yerto 
y el son del mar bramador, 

Y el eco que al viento sube 
tu nombre elevando en pos 
se asiente sobre el querube 
y aromatizada nube 
circunde el trono de Dios. 

Y el rey de eterno renombre 
que en lu seno virginal 
vistió la carne del hombre 
se agrade cuanto tu nombre 
invoca el lábio mortal. 

Que en mi placer y en mi llanto 
yo pronunciaré sin fin, 
Mana, tu nombre santo; 
lu nombre d t l alma encanto 
y encanto del Serafín. 

¡Salve, oh nombre de consuelo 
que infundes grata ansiedad! 
te alaba con sanio anhelo 
la tierra y el mar y el cielo 
y el tiempo y la eternidad. 

Yírgen de castos amores 
que en tn radiante jardín 
inspiras á tus cantores, 
grabo tu nombro en mis flores 
con su aliento el querubin. 

¡Tu nombre! ¡Aroma preciado 
del divino Salomón! 
¡Bálsamo del angustiado! 
¡Sello en la puerta grabado 
de la celestial mansión! 

¡Flor que perfuma el desierto 

desde el supremo vergel! 
¡Faro del celeste puerto! 
¡Estrella que el rumbo cierto 
marca al perdido batel! 

¡Risueña flor matutina! 
¡Esplendoroso rubí 
do la corona divina! 
¡Norie que el alma encamina 
del que suspira por tí! 

¡Tu nombre! ¡nomnre bendito! 
¡Signo que tus ojos ven 
en las banderas escrito 
de los que el valle infinito 
cruzan del Eterno Edén! 

Vea yo, luz de mis ojos, 
vea ese signo inmortal 
que aplaca en Dios los enojos, 
sin pisar mas los abrojos 
de la mansión terrenal. 

¡A tu cantor, oh María, 
sus alas el ángel dé 
y á ti vuele el alma mía 
cual vuela mi fantasía 
en las alas de mi fé! 

Pero yo. huérfano errante 
que el valle impuro de Adán 
cruzo con pie vacilante, 
no iré, sin lu luz, constante 
á donde mis ansias van. 

Alumbra al mísero ciego 
de la mundana región 
y graba, cual le lo ruego, 
con caracter«s de fuego 
tu nombre en mi corazón. 

Que en mi placer y en mi llanto 
yo pronunciaré sin fin, 
MARÍA, tu nombre santo; 
tu nombre del a-lma encanto 
y eücanto del Serafín. 

JOSÉ GARCÍA MOSQUERA, 

Profesor del Instíluto de Orense. 

ACADEMIAS DE PROFESORES DE INSTRUCCION 
PRIMARIA. 

Nada produce resultados tan completos ni sorpren­
dentes bajo todos conceptos, como el espíritu de aso­
ciación. Las sociedades modernas deben su robusta 
vitalidad á esta base. El óbolo individual asimilado con 
laboriosidad y constancia realiza la fábula de los Tita­
nes y nada resiste á la acción colectiva de los seres 
inteligentes á quienes el Supremo Hacedor ha erigido 
reyes de la Creación. Mas, si en todas las esferas de 
actividad en que el hombre se situé, precisa el con­
curso d e s ú s semejanles para aumentar su bienestar, 
en ninguna es tal vpz mas indispensable y trasceden-
tal que en la que respecta á la primera educación. No 
puede haber dignidad, acierto y uniformidad en la en­
señanza si fallan afinidad y cohesión entre los encar­
gados de ejercer tan sublime cuan modesto ministe­
rio. Poco tendremos que discurrir para presentar en 
relieve los males sin cuento que aquejan al profesora-
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do de Instrucción primaria en Galicia; y aun cuando 
se ha iniciado una era gloriosa y benéfica para la p r i ­
mera enseñanza, mucho resla aun que hacer en pro 
de los Profesores. Faltan locales ad hoc, menage útil y 
suficiente; y sobre todo decentes y puntualmente sa­
tisfechas retribuciones; pues en vanóse exigirán pe­

ricia é idoneidad á quien vé recompensadas sus áridas 
tareas con un sueldo me/quino é inferior a l de cual­
quier jornalero. 

Las autoridades superiores de la Provincia y dis­
t r i to escolar se hallan íntimamente convencidas de 
estas verdades: remitimos á nuestros lectores á la ra­
zonada memoria que, de órden del celosísimo é ilus­
trado Sr. Rector de la Universidad de Santiago, se pu­
blicó en 1860 y á las circulares emanadas del enten­
dido Sr. Gobernador de esta provincia en 31 de Ma­
yo, l . ' de Julio y 21 de Setiembre del mismo año; mas, 
por mucho que estos dignísimos funcionarios pongan 
el dedo en la llaga, como vulgarmente se dice, y por 
mucho que excogítenlos medios hábiles de aplicar el 
oportuno antídoto; un círculo de hierro esclaviza aun 
la instrucciou primaria en nuestro país, vemos lejano 
el dia en que se mejore la posición áe\ Profesor, y no 
alcanzamos los límites de este fatal horizonte trás el 
que se halla la actitud digna y decorosa que dn just i­
cia corresponde al magisterio. 

No se nos oculta laobjeccion que podría contrade­
cirnos. «El Profesor perjudicado en sus legítimos dere-
»chos, se nos dirá, tiene actualmente muy expeditos 
«los trámites legales para perseguir al injusto deten-
«tador de sus fueros y su voz es escuchada con predi-
«leccion.» Estamos muy al tanto de esto; nos congra­
tulamos en reconocerlo y confesarlo, no pudiendo me­
nos de rendir una prueba de profunda gratitud á las 
Autoridades superiores de Instrucción primaria dees-
ta piovincia, por el paternal y ardiente interés con 
que abogan por los derechos de los Profesores: sí, nos 
complacemos en repetirlo; todos y cada uno de los i n ­
dividuos que pertenecen al magisterio, les han mere­
cido y merecen singulares y repetidas pruebas de la 
benevolencia con que los consideran y d é l a incesan­
te solicitud con que velan por ellos. Empero, este es 
un encantador El dorado que pocas veces es verdad pa­
ra el Profesor de Instrucción primaria; muy otra es, 
generalmente hablando, la realidad de los hechos; y 
por ello insistimos en estas apreciaciones jEs tan d é ­
bi l la voz del Profesor! ¡Es tan nula su actual signi­
ficancia! ¡Se le mira con tal prevención por lo gene­
ral! Demasiado fácilmente se ahogan sus justas preten­
siones, ó se inutilzacon el ridículo y la intriga la ges­
tión de sus intereses: ¿Cómo debatirá el Profesor sus 
derechos con entera libertad si lees preciso afrontar 
la animosidad ó repugnaneia del cacique terri torial , 
del tiránico Alcalde, del intrigante Secretario, de la 
ilomisíon local étc? 

Es, valiéndonos de un vulgarismo, el pleito de la 
hormiga con el león. Muy otra debe ser la posición del 
Profesor; si el exacto cumplimiento de sus debe­
res, le hace inamovible por la ley; respétesele en su 
destino, nadie sea osado á atentar á su tranquilidad, 
y dótesele de la suficiente independencia para no fluc­
tuar en una perpetua contingencia y eventualidad. 

Reconocemos desde luego cuán sabia y previsora es 
la garantía de centralizar los fondos para ocurrir al 
cumplimiento de las atenciones de la primera ense­
ñanza; pero ¡qué semillero de disgustos han de sur­
gir incontinenti para el Profesor! ¡Con cuánta amar­
gura llevará á la boca el pan con tanto sudor ga­
nado! 

Prescindiremos de las mil intrigas con que tratítrán 
de amenguar el concepto de idoneidad y suficiencia 
de que goce entre sus convecinos, pues excesivamen­
te es practicada la máxima de Maquiavelo» Caíwmma-
r¿ aliquid enim hmret.» ¡Trazaremos ágrandes ras­
gos los mil y mil obstáculos con que luchará el 
Profesor! Las municipalidades formarán un sencillo 
argumento del que brotarán raudales de sufrimiento 
para el Profesor. «Nos fuerzan, dirán, á satisfacer y 
«sin que podamos eludirlo, tu asignación y demás gas-
"tos de material, pues prepárate á tener una salud de 
»hierro para no estar enfermo ni un solo minuto: ya 
«verás en la época de los exámenes como clamamos 
»y ponemos el grito en el cielo, vociferando que no 
»hay adelantos ni resultados en la enseñanza; que te 
'>vás cansando, y que ya vales poco... cierra tu co-
«razoná todo género de afecciones y aun cuando tu 
«rauger, tus padres ó tus hijos se hallen gravemente 
«enfermos ó fallezcan, tu no podrás faltar ni un mo-
«mento á tu establecimiento; guárdate del mas ligero 
«descuido, que buen cuidado tendremos de graduar-
ido de gravísima falta; ya te avergonzaremos pregun-
«tándote repetidas veces por qué causa duran tan po-
«co los libros, y porqué se inutiliza tanto menage: no 
«podemos, comeantes omitir tu sueldo y tenerte uno 
«ó mas años viviendo casi de limosna, pues trabaja 
«que para nosotros has perdido todo derecho á con-' 
«miseración, y como el pária vejetarás aislado.» 

Es indispensable, pues, robustecer la posición é 
independencia del Profesor do Instrucción primaria. Si 
se le deja aislado, precisan los Inspectores, hacer he­
roicos esfuerzos para neutralizar hasta donde susatri-
buciones se lo permitan, los mil padecimientos y sin­
sabores que acibaran la existencia de los Maestros en 
general. 

Aúnense los esfuerzos individuales; crns t i túyanse 
corporaciones de Profesores, que cual robustísimo d i ­
que, sean incontrastable barrera á todo desafuero, y 
hagan oir sus nobles aspiraciones del Gobierno supre­
mo, si fuese necesario, ó vindiquen sus legítimos de­
rechos si han sido vulnerados: extírpense los in t ru ­
sos; que solo en esta clase se toleran, contraviniendo 
á lo prevenido por las leyes, y que siendo por lo co­
mún gente gregaria, desdoran la profesión, y hacen 
formar juicios comparativos-bochornosos: que la ofen­
sa inferida á un Profesor, sea considrrada como he­
cha á la ciase entera; y que desaparezcan por comple­
to las rivalidades y rencillas que amenguan el bril lo 
y lustre deuna profesión que es el sosten de las ins -
tituciones sociales. En estas asociaciones se estrella­
rán las intrigas, los amaños y las injusticias, y los Pro­
fesores de Instrucción primaria no verán el tristísimo 
porvenir de lucha y de martirio que tient.n ante sus 
ojos. De las Academias de Profesores resultará la uni­
formidad enmétodos, sistemas y programas de ense-



ñanza, que concienzudamente discutidos en el seno 
de estas corporaciones irradiarán laslucesy la cuita­
ra á todos los establecimientos de Instrucción prima­
r ia . Cada Profesor se vé forzado á atemperar su ense­
ñanza á u n a porción de circunstancias especiales, que 
le obligan á apartarse mas de lo que él quisiera de las 
rectas prescripciones pedagógicas; pues aislado y sin 
relaciones con sus compañeros^ deja de marchar al 
unísono con ellos. Las academias óbvian estos inciden­
tes, y realizan por completo la cohesión y uniformi­
dad; en razón de que, expuestas todas las opiniones 
con franqueza y lealtad, el debate las dilucidará, y 
se obtendrá el bello desiderátum porque suspiran to­
dos los hombres pensadores. 

Algunas razones muy dignas de consideración de­
bieron tenerse en cuenta al dictarse la circular de 24 
de Enero de 1848, en que se prevenia á las comisio­
nes provinciales que, en el imprnrogable término de 
tres meses, organizasen las Academias de profesores 
de Instrucción primaria, en conformidad á lo dispues­
to en los artículos 52, S3 y M del Real decreto de 23 
de Setiembre de 1847.—En nada contradice á esta 
medida la Real órden de S de Enero de 18S3, que or­
denó suspendiesen las Academias sus sesiones Ínterin 
tanto no se resolvía el expediente general incoado; pe­
ro tendió esta soberana disposición á cortar los gér­
menes de discordia y motivos de conflicto que pulu­
laban en algunas de dichas corporaciones; no á supri­
mir aquellas que colocadas desde su origen en una 
respetable actitud han merecido el aprecio y respeto 
de todos por sus lareas dignas y fructuosas.—Las Aca­
demias, digámoslo de una vez, perfeccionan la ins­
trucción del Profesor, son un delicado palenque don­
de, con corteses armas, luchan todas las doctrinas, 
buscando en el debate, la luz y el convencimiento. Las 
Academias, celosas defensoras de los intereses del profe­
sorado, pedirán á las autoridades superiores del ramo 
cierren todos los establecimientos de instrucción p r i ­
maria regentados por intrusos, según acaba de hacer­
lo la comisión provincial de Canarias. 

No terminaremos estas ligeras ideas sin tributar 
nuestro sincero y humilde parabién á los profesores 
de Instrucción primaria del Ferrol, que convencidos 
de los inmensos bienes que han de refluir de la erec­
ción de un cuerpo robusto, avanzado centinela de 
sus fueros, han depuesto en aras de bienestar general 
sus particulares ideas y aspiraciones. Los dignos pro­
fesores que la Academia del Ferrol encierra en su se­
no, se han captado las simpatías y el respeto del pro­
fesorado en general y el muy particular de sus cora-
pañeros de Galicia, que no dudamos imitarán su sa­
bia y previsora conducta, organizando en cada loca­
lidad una Academia que coopere á la consecución de 
los intereses vitales de la instrucción primaria. 

DARÍO GARCÍA. 
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FERRO-CARRIL DEL PRINCIPE D. ALFONSO. 

La casa de Miranda de Madrid ha rematado el día 
de la subasta, las secciones de Palencia á Leen y de 
León á, Ponferrada, y últimamente la de Mollinedo 
también de Madrid ha rematado la sección de Orense á 
Yigo. Como buenos gallegos, no podemos menos de 
alegrarnos de que vaya llegando á vias de ejecución 
lo que por tanto tiempo se deseaba. Con lentitud camina 
á su realización un pensamiento en que están fijos casi 
dos millones de personas en Galicia. Parece que esto 
debía imprimir otro movimiento á esa cuestión que por 
mas repetida que sea la palabra, es cuestión de vida ó 
muerte para el pais. Es verdad que ya el asunto se­
gún la dirección que lleva incumbe masque ánadie 
á los capitalistas. Habíamos aprendido otra cosa, había 
llegado á persuadírsenos que todos podíamos interesar­
nos en la obra, es decir que todos podíamos concur­
rir con un capital pequeño ó grande á esta empresa 
y se nos habia convocado y se había admitido el 
compromiso de nuestra ofrenda, y esto se decia que ha­
bia de atraer capitales mayores á la asociación y que la 
obra se efectuaría á un tiempo toda. El hombre pone 
y Dios dispone. 

Por ahora lo que hay de verdadero en este asunto 
es que se acerca el ferro-carril general á las puertas 
de Galicia, queá ella ya tocay que de uno de los dos 
puntos de la costa marítima en que terminará sale á 
su encuentro mía sección. Bueno es algo. Por no ser 
tanto como ansiábamos, no dejamos de agradecerlo 
y mucho , pues nadie sino los ilusos desconocerán 
que el asunto es base para prontas y ulteriores pro­
posiciones. Parece consiguiente que las secciones que 
vienen de Castilla y León y la que parte de Vigo á 
Orense traten de encontrarse y buscar además la otra 
salida á laCoruña, y esto último es tan natural como 
que una vez acometida la subasta de Orense á Quiro-
ga y de Quiroga á Ponferrada, está el ferro-carril 
enLugo como punto extremo de la sección cuarta déla 
ley. Creemos posible que los capitales de los Señores 
Miranda y Mollinedo llamen otros para el mejor éxito 
en la expeculacion á que se destinan, ó que las dos 
casas constructoras, si se encuentran con fuerzas 
bastantes, se unan para obtener la adjudicación de 
toda la obra que así es como les rendirá un rédito que 
tal vez están algo lejos de sospechar ciertas personas 
que no conocen bastante á Galicia, 

ANTONIO DE LA IGLESIA, 
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HISTORIA GOTICA 

PORD. SERVANDO. 

(CONTINUACIÓN.) 

BIEDMAS. 

\slos Cavaleiros descenden do Benudo filho do Rey 
Eurico, e da Reyna Sísenanda. Eran senhores da tér­
ra de Limia. e Moni Rey e solo B-rmuid. Traní po d i ­
visa unha Águia coroada e octo caldeiras negras no 
campo. 

CHURRUCHAO, (1) MALDOADO. 

Istos Cavaleiros se chamaron primeiroChirinos se­
nhores de Deza e Trasdeza, andan juntos con os Mar-
doados e Aldaos. Foron ben feitores do Mostero de 
Sobrado. Tram po divisa cinco froresde Lis e unha 
torre. 

SOBRADOS. 

Istos son moyto antigos fidalgoseri Galiza: decenden 
doConde Hermenegildo, e Dona Paterna sua mulher. 
Son párenles de Sisnaqdo obispo de Santiago, P de Iria 
fundaores do Mostero de Sobrado, e do Pazo fccpron 
Mostero a San Benito. Po que Sisnando e Don Rodrico 
Méndez eran íilhos de Dona Pati-rna e Hermenegildo. 
OulroPazo e Soar feceronen Paradla arriba do Gástelo 
Candaz. Ajumáronse o Fernandez de Boan e Temes. Tram 
po divisa una Ci-uz e tres frores de lis en Campo dou-
rado, e un Grifo, e cinco estelas, e son os que oje póm 
Don Rodrico Ferrandez de Sobrado, e tres barras san­
grentas. 

S ARMENIOS. 

Son tan antigos Cavaleiros e Homes fijos dalgo, que 
diles sayron moytos Homes ricos (pie sirven a us ftéys 
Decenden diin filho do Rey Remismundo Suevo cha­
rlado Sarda miro. Este Pn'ncipií fez bodas con a infan­
ta Salerna, Senhora de Villamor, o Brif|)nía, que é 
Mondonedo e Rivade eu Están herdado^en Salvater-
ra, Salem distes osCon'b s la Bureba chamados, Salva­
dores. "Pospronse istos nomes polo Soar de Sal va Ier­
ra, que queiilaron herdados en Caslela dende as guer­
ras de Pelayo, que foron de Galr/.a, e de Sardainiro se 
chamaron Sarmenlos que c i a d o s Sant^tas. que po-
boaron en Galiza. Aparentaron con os Kópez de Lémos, 
e Castres que toudo é un Linage.Tram pordivisa t re i -
ce Roes douro en^Campo rouxo, e qualro Ramos de 
Vides po orla, que a Infanta decendia tamben dos Es-
panhas e do Rey Hispan. E toudo islo ansi po que Eu 
Servando vín en Covadonga a Garci López Sarmentó 
pelegar. 

BARCO ROMETJ. 

Son muy antigos ueste Regno de Galiza. Son diferen-

(1) Está ChuSlmrrao; pero debe ser equivocación del 
copiante, como otras muchas. ( Nota de la Galicia.) 

les doutro Romeu. Tram po divisa unha Cruz Rouxa 
a punta como fror de Lis ea campo douro. 

GUZMAN. 

Istos son boos Cavaleiros. Vén do Rey Gundemaro 
Godo, que é seu Soar junto a Enteriza, e Porto de 
Miro, onde os Reys Godos criaban seus filhos, e os 
Suevos junto de Tuid cbamado Gundemar, e despois 
que os Godos foron Senhores de Galiza criaban a l -
seus filhos, e pu isto este se cbama Pazo do Rey.Gut-
man Capitán da g"nt de Tuid se acbou con Pelayo 
a levantóla po Rey com os outros Cavaleiros de Galii 
za, León, Astnrias, e Vascos e diste descendeo Gun­
demar Capitán do Rey don Bermudo de León. E diste 
Gnnldemundo Gonzalvez gran Cavaleiro, que leibaba 
ás Lides gantes de moylas mesnadas de Pendón e Cai-
deira. Ediste ven Guillen Gonzalvez (t) Senhor diste 
Soar que finou no cerco de León eos Arabes, na cerca 
que ali se mandou poer, E o Conde Don Ramiro Gon­
zález fizo bodas con Toda filha bastarda do Rey de 
León, E diste vén os de Guzman, po que o Avó e Ve-
sacio do Conde Don Guillen se chamen Dia Alvarez 
Gundemaro Senbor deste Soar de Pazos de Rey e foe 
Capitán do Rey Egica. Eos fillos doCondeDon Ramiro 
feceron outro Soar l i l i legoas de León no castelo de 
Aviados. E Nuno González seu Irmao en campo de 
Roa. E toubo unha filha Ero Nunez que casou con 
Gundemaro irmao do Duque de Bretaña que veu a 
ajudar ó Rey con Mouros, e logo finou nunha peleja, 
sin haber filhos. Eseutro suceden en campo de üoa. 
E diste Irmao de Ramiro, e sua mulher vén os de Guz­
man. E a sua Divisa antiga, que oje en dia eslá en 
Pazos do Rey encima das portas do pazo velho, sam 
du;is caldeiras grandes, e cuatro pequeñas a os Lados 
e octo Armiños negros no campo praleado, que istos 
Ca-baíeiros póm para sua limpeza imitando a o animal 
chamado Armiño; E toudo islo é vordade. E agoura 
estar herdados en León, e Caslela. 

MALDOADOS. 

Ten seu soar junto de Pontevedra. Chamáronse p r i -
meiro Chirínos Daldao, e en Gástela Aldanas. Un Ca­
valeiro Francés chamado Garbolay vieu a Santiago en 
Romería e unh Cavaleiro distos Chirínos, e Gburru-
chaos de Deza e Aldaos o recolleu no seu Pazo, que 
adoeceu, e a o lempo acaecen unha balailia, e o Ca­
valeiro foe a ela, e ment ías o Francés, que sanou ie 
emprenou unha filha chamada Joana Chirínos d e A l -
dao. E vista a afrenta foe a Franza, e pidieu campo 
a o Rey contra aquel home fidalgo, e o matou. O Rey 
agradado da sua valentía le concedeo a pidiesse algo, 
eo pidió cinco frores de Lis. O Rey ibas den e dijo: 
Maldoadas tosejan. Edisde esto se chamaronMaldoa-
dos, e Rápelas. Agoura están muytos en Caslela. 

PEDROSAS. 

Istos vén de Aldaque de Pealta, natural de Pealta 

(1) A la margen dice de letra muy moderna: Mén­
dez González foe hijo de Gonzalo Méndez irmao deDon 
Gutierre Pay de S. Rosendo. 

file:///slos
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en Alemania, f é n sen Soar en Cedeyra junto a Brito-
nia de Mondonedo, e Aurelia agoura Burela. E lamben 
dislos decenden os de Fraga. Ajuntaranse ós Espatiias. 
Son suas Divisas unha torre, e unhas ventanas e unha 
mao armada en Campo azar doaro. 

LOBEIRAS. 

Istos decenden de un Infante chamado Charanio fi-
Iho de Gaya Lobia, e de sua filha Gaya Valeria que ca-
sou oon Rivano ülho da Royna Lupa: E Gaya casou 
con Putonio Senhor de Gastro Formínio, que foe seu 
Soar, e oulro en Morraanda chamado Loveira. Oulros 
din que o Gastro Ilicinio do Pico Santo. E sua Divisa 
he unha Estela e unha Gruz e dous Lobos en Campo 
verde, e unha Agina. 

YILLA MARINS. 

Ten seu Soar en Chaéin de Varre de Outeiro e San 
Pelayo de Bobeda. Ediles foe Gondino Pelaez de Glía-
cim en tempo de Pelayo. Fcceron sua Divisa en Cas­
tro de Veinte e tonda aquela térra e no Castro de Bo-
gut. E Pelayo Joannes no Castro da Cibdade. Son betn-
feitores eo Mostcyro de Os.seyra; e foe Marti Pelaez de 
Chacim, e ten alí son enterro junto a de Lupo Tahnla-
ta, ea o de don Ferfárt Pérez de Boan. Tam po Divi­
sa treis Ondas de Rio e un Gastólo.' Tamben decende 
diles Ougeas e Trazamos e Pelaez e outros, pon unh 
Infant encima do Gástelo. 

LOUSIDAS. 

Istos tern seu soar en térra de Quiroga. Tstos ma­
taron os Lagartos daquelas montanias que farian muy-
ío daño. Tram P memoria dista fazanha unhas Lou-
sas, e debaijo délas uns Lagartos, e encima de Lousa 
unha Cruz, que levan feila de unh robre verde. 

PRADOS. 

Istos decenden de Nuno Prado filho do Rey Don 
Fruela. Tém seu soar.junto de Liigo, chamóse de Friol . 
Tara po Divisa unh Piado, duas Estelas, unh León, e 
unha Fouce. Dislos descende Arias Nnnez de Prado 
bon cavaleiro que fez casa dentro do Orense. Achou-
se a coroazon do Rey D. Afons. Tem filhos e íiihas en 
Orense. 

ANDRADE. 

Istos vén de un Cavaleiro Godo chamado Andró Pri­
mo do Conde chamado Froayz ñas guerras o Rey Ra­
miro. (A la margen dice: «Este Hiihage pintara seu 
pavés das coores como van escripias. Digo eu D. Pe­
dro que van conforme de D. Servando fóra do que eu 
anadi fasta aquí.») Aportaron no Peixero da fora da 
Gruña, onde o Rey o herdoü, junto a o Rio Euma, e 
ali fez seu Soar. Tram po Divisa unha vanda doura-
da, e duas cabezas de Serpes en campo verde, e ao 
rededor a Ave Maria (1) 

(1) Mas antigua viene á ser según lo dicho esta 

BARCACERES. 

Ten seu Soar na térra de Varcarcer junto o monte 
Gipelro que ali sairon a Uhd, e Muza quando queixo 
passar a Caliza eal i lesayron edesbarataron os Mou-
ros en compagna de outros, onde morreron mays de 
douce mil Mouros, e dos cristianos morreron X X . E 
as armas eran unhas estachas de pao con ferros, E os 
que quedaron po isla fazanha se chamaron Varcarces. 
E tram po Divisa unhas Estachas en camporouxo. So» 
boos fidalgos. 

FAIXARDOS, E YEUJOS PARDOS. 

Ten seu soar en Sta. María de Fortigueira. Tram p» 
Divisa tres imitas de forligas en Campo douro, cada 
unha con seus follas, sobre treis ondas da auga 
azur. Estos decenden do Conde Don Rodrico Romaez. 
Tamben es soar dos Baamondez Calinos Senhorinos 
Monterreso e Lugo. 

BASANTOS. 

Ten seu Soar en Mondonedo e distos decenden os 
Vi Masan tes. Trab po Divisa un Robre en Campo ver­
de, e unha font e pon unha Cobra despezada rouja, e 
un signo de Salomón, e quatro Cruces en Campo 
negro. 

SAVEDRAS. 

Isle Linhage e ou do Solomor toudo e unh propio. 
Teñí seu Soar junto a Lugo dicen que decendera do 
Emperador Caligula anno deCristo XXXX. E que del 
viu Alceo Verial que matou aquela gran Serpe chama­
da Saavedra ñas Lamas de Augoa junto da Cibdado 
Veria, que se fundió, onde estaba o Idolo Baal, e Mon­
tanas Baluras que deles decenden os Baluros que hé a 
geni mais roinque ten Galiza, como Eu Don Pedro dei-
xo ja escriplo en isle Linhagen. Po isio que fez tomou 
nome de Saavedra. E tomou po divisa a Cibdade fun­
dida ñas ondas, e ha Serpe con unha maza nunha 
mao. E seus decendenles caisaron coas íiihas dosFer-
randez de Temes dos Arcos Dasma, E deles viu Don 
Ferrando Conde dos Patrimonios de Galiza no tempo 
do Rey Witiza. E fez o Castro de Eris no contó de Sa-
vedia na Ierra de Lugo. E despois isle Ferrando fez 
boudascon Ilduara Arias quevinha do Rey Aria Teo-
domiroedo Rey Aria Miro que coumo os Reys Godos 
se chamaban Flavios, os Reys Suevos se chamaban 
Arias que toudo hé unho: e era Senhora do Castro da 
Arias. E seus filies toumaron po divisa has Armas dos 
Arias, edos Reys Suevos. Islas eran has treis faixasja-
queraidas douro, et ronjo no campo de prata e no 
meo oulra faxinha douro 

Morreu iste Ferrando na Batalha da perdida de Es­
palda, onde Eu Servando me achey. E fez dous filhos 
Aria Ferandez Capitán do Rey D. Pelayo que casou 
con Marcía Lucida, que era dos Rivadeneiras do Castre 

Divisa que los Templarios á quien dice Garcia Rey 
que los freires ganaron el Ave Maria. (Nota quizá de 
Pellicer.) 



Lupar ió . E fez a Lucido Arias moilo querido do Rey 
D. Alfons, e seu Capitán, que oje vive que casou co 
Ourana da casa dos Ferrandez de Temes, e iste tem 
os Castros de Eris, e o Coulo de Savedra, e o Castro 
de Arias. Eoutro íilho do Conde Ferrando, e Ilduara 
Arias, se chamou Sorred Ferrandez, que deu a mórt 
a o M a n t Legica íilho do Duque D. Favila. E por ista 
raort pus has faixas de doulor, e o Rey Witiza leh per­
dón, e casou con Tereja ir.raaa do Infant raorto, e foe 
Capitán da Cent de Lugo, na Batalha do Rey D. Pela-
yo, e chamou Sorred t'ouda ha térra de Troida, e fez 
un íilho que se chamou Sancho Sorred, que fez bou-
das con Munia Nunez filha de Nunho Gonzalvez Gato 
de Caldelas Alférez do Rey, e tem a Dia Sánchez 
Sorred. 

C AMANOS. 

OsCamanhos son boos Cavaleirose vén dos antigos 
Galegos, e dispoisse juntaron a los de Troya que v i -
rom a Caliza, e a os Romanos, e a o Linhagen do Em­
perador Adriano. Caisaron co as filhas dos Reys Sue -
vos e Godos. Tram po Divisa un brazo e Alas da Ango 
com unha Coroa de Espino verde no Campo rouxo, 
e Iréis faxas rouxas e tres Róeles rouxos no Campo 
douro po que caisaron con os de Temes e Lemus. 
E tem seu Soar na térra de Noyó onde ista o Castro 
Caraano num monte muyto alto. E Sancho Diaz de 
Camanho foe senhor deste Soar, que se achou na per­
dida de Espania, onde Eu Servando me achei. E oje 
vive Garcia Sánchez de Camanho seu íilho Senhor dis­
te Soar e Capitán do Rey D. Afons. 

QUEIROGAS. 

Ten seu Soar no val de Queiroga. Tram po divisa 
cinco estachas brancas en campo verd. Estos ajudaron 
ós Barcaceres a quitar as doncelhas a os Mouros no 
monte Cipeno. 

CONDEOS. 

Descenden^dos Acondeos Romanos, e tamben do 
conde¿Ariamiro, Suevo, é s e u Soar o Castro de Sirga! 
e Vilanune. Tram po divisa treis Vairras douro en 
campo de prata, qué podecender do Regulo Ferrando 
onde vén os Ferrandez de Temes. 

REMONDE Z. 

Son moito antigos en Terra de Santiago. Tran po d i ­
visa un dragón pardo en campo rouxo. 

SONEIRAS. 

Decenden de Marco Malinez Capitolio Cavaleiro Ro­
mano, Tem seu Soar en Val de Soneira. Tram po 
divisa treis Ansarosen Campo rouxo. 

MARINOS. 

Istos decendem do Cayo Mario Governadorde Gali-
za. Tén seu soar na Isla de Salvora, e t é r ra de Goias. 
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Estos se juntaron ós Vargas, e Riveiras. Tram po d i ­
visa ünhas ondas azuradas en campo dourado. 

ZELAS. 

Tén seu Soar ñas Marinas de Betanzos. Tram po 
Divisa unhos Jaqueiros de Mouros e unha cabeiza 
atraveisada en unha Espada. 

BELTRANES, E, TRACANTOS. 

Ista tonda é unha Gerazam. Tém seu soar junto das 
Pontes de Eurne. Tam po divisa unha Águia coroada, 
e cinco Estelas, e dous Porcos monteses, e duas Lan­
zas no campo verde. 

PARRAGUEIROS. 

Toudos istos e os de Parga son unhos. Vén de unh 
Conde de Caliza chamado Lope. Tram po Divisa qua-
tro Bandas en campo branco. 

MARINEAS. 

Istos vén dos Reys Suevos. Tém seu soar ñas Ma-
rinhas. Casairon con filhas do Conde A ndio. E tram po 
divisa unha Estela, e tres Bandas douro en campo 
branco. 

GATOS. 

Istos descenden dos Catinos e chamados Gatos que 
sairon de Cátelo, Son de raoita antigüedad. Ten seu 
Soar e Pazo ñas montanas de Caldelas junto a No boa. 
Tram po Divisa unha Águia e un Robre, e dous Gatos 
Silvestres po averies morlo, que facían moito daño. 
E decende distos Nuno González Gato de Caldelas A l ­
férez do Rey. 

LANZOES. 

Son de muyta antigüedad. Tém seu Soar junto á V i -
llalba. Proceden dos Reys de Navarra. Tram po Divi ­
sa cinco lanzoes arrimados á un robre en Campo azo­
rado. 

TARO ADAS. 

Son de muyta antigoedad. Tém seu Soar en térra 
de Tabeada Tram po Divisa unhas Mesas de prata en 
Campo azur, ós arrededores unhas Caldeiras negras 
en Campo azur. 
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